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No h;íjr HBuiito dfl rtváa impoi-tanoia 
eo loí auiaaltíH iiiomonios para nuos-
tru oitt lad que el do la cueitióit de IÍIB 
aabsíÉtenciss V del cuítl Vüníiiios oou-
pándqnos oonstantemente. 

Deíflamos ayev, que ei gromio á« pa­
tronos paiiudi'roH haliííi OÜIIIUIUC^HIO 
al aî iüm- Alcalde, que debido al ¡«Iza 
eti er.'pi'í'clf) da Isis snoits do harina, se 
ven obügftdoa a aubir nuevamente el 
precio del patt. 

Ai^te tai anunoio, que considernmoa 
VBríírfderamenta gi'HVc, el señor Al­
calde no hí) adoptado, lui^ta In ftícha, 
más medida preventiva qiut la da ciuir 
pura esta, tarde a las sei8, la ('oniivsióa 
de subáistfBcias que ««'gui-auíonte es-
t«rá reunida con los píinudHros a la 
hora que e«(<) escribimos, onutinuaii-
do la serie de diíicuKione.s eiitublMdMs 
ftt IB'Í antorioros rtiUlUoiH's, qu'* iliohi) 
Ben de pusí», no h -a / i ado iiiiigúü be-
uefteio. 

Tri»t» os, hay qufl cojifcsfulo, que 
pnr la pnsividad y negligencia, ol nofior 
Alcii}de,que tiene faouUades para adop­
tar* medidas y síjlucionar deteniü-
n«do8 oonfliotosen favor del pueblo, 
s o laa adopte. 

De la reuiiiAn de esta tarde nada 
bueno esperamos, antes al contrario, 
ni ojíponor los panüderos la subida dül 
predi) da laa haiina.-!, quodará Ci'Si 
acordado el aumento dol pi e io d d 
pan, qae ya seguramente no podrán 
adquirir las olase^ obreras. 

Caminar de este mudo por tan ex 
puerto seüduro no tiene explicación al-
pur.^»y sin paii>-ar qurf pueden lii.brovu-

i jiir íuo«80s Inrheutablüs ocasionados 
•pnp'tÉil hambre. 

Ya que olseftor AIcüMe, al pnreo'tr, 
líjic* oídos sordos a cuanto le veniti.oi 
luciendo sobro el reconocimioiito (ie 
pesMs y,m«didaR, de lo* ariícnlos da 
piinierA necesidad y de ver el modo de 
evitar b?» abusos de la ocultanimí y 
BCaparamiento úa IOK aníüvilDS de 
mayor consyiio nos dirigimo.s n\ si ñí>r 
ti' bernador civil pura vir si <>jr>i-on su 
»tte<» (̂íft<t 9ti ovftaoión de qut íutalio 
rí «OMÍUcto que tenemos en puerta y 
qa-í se esfablazni» la tasa dpl pan, como 
»H o^a» poblaoíoues aé ha hecho. 

Si fia Bubido el precio de las nacas de 
harliíB, io6u)o es que en Mui-oia, Va-

*lendfl, Alioante y otras ciudades no 
amenazan los panaderos con subir el 
preoio del pan como en esta ciudad? 

¡Es q\xñ aquí pasan cosas que no su 
crtei i en ninguna parte! 

• Si ei señor A'oalde no tiene resolu-
* oíÓn para afrontar la situación en que 

nos euottntramos decline el mando pa­
ra ver »r otro lo h'ioe mejor en favor 
de' Cartagena, pitrque aferrado a la 
{»otttiea'aotuil va moa cada día de mal 
en peor* 

De Sociedad 
I<03 que viajan 

Maroitó a Madrid el diputado a 
nortea f>or esta oircunsoripción.don 
Jü>'4 U^roia Vaso. 

- j; Notas varias 
Hemos sido invitados por el sertor 

AltMilo,. para la p-ooosió i del 
^, S. (JorpHs Christi que snldiá ol prñ 
Ximo juév.^s a las* oinoo y media de la 
tardn de la ÍLílfl3Ía parroquial de Sjin-

•itft MarÍJt'ds (íraoia y a l.i que concu 
i-rirá el.Exo*no Ayuntamiento. 

Agroijletienios el rocu^n-do. 
- fleojoa recibido un atento B. L. M.' 

del Profii i'iiUe de la Mospitaülud San 
ta T>*re9"», de! bnrrio de Man Antonio 
Ab;id, doy Joí-ó Jimáiiez B¡echm¡t in 
vitando para presenciar lo comida fx 
Iraordittat'ia qU5 se las dará a los asi-
iado» el día 30 iol afitual, con motiv) 
de la oonaBamoraoióa del 8>»;ÍU id o año 
q«t» se instrtló esto B.it!«bleüimiiMit) 

Un moa las fívaoiíJS al s -ü >r Bleohmit 
por t-tt atención. 

- S e encuentra e» ésta la HPÜ tra do-
fta ííonoepcicn Moreno do AUJH, ropio-
santuule de 11 Casa Rtfael Ponn, da 
I'áiiua de ¡Irtallocoa, que titme especia-
Ii4fl'dl«n equi;>09 para novios «aniisi-
Itao y toda c'a-^e li'i borduíioa a tnsuM. 

.VfaSan» presentará una exposición lio 
Qubra oaniHrt y b)!8!i-i p.ira dormir eu 
l i ('asa de don Bias Üavia de esta ciu 
dad. 

Ksta s'íñ'ira perminscará aquí va­
r i ta áifua, h-jspiidándoso en ei Ilotol 
Patrón. 

Eiift'rmos 
3 T enouonlra restablecido el niño 

Jus ' i to Avinar Sabncrón. 
-•Tambíé,» está bien do su enfoéma-

dad el niüio'Faquilo Muñoz Delgado y 
' D«gKlo. 

Letras de luto 
'« En (Canarias ha falieoido el oapiíin 
.'j34(<ki'r>4¿i<lpu Esteban Arriaga, padre 

4«f «9fl4|i«!^J|n»ri4ú amigo «t teniente 

Fó ali idóíila 
(De Í1U 'Stro si^rvioio especial.) 

Ilii tro'jjpziido hoy con un amigo al ia-
dólilo e m ¡ n Ifonido para t>l oui ! bis r a ­
zón is y liífi h'ich»'4 nwtáti de má-i; pa r a 
é' .sólii PxistH ol diiitiimen <1e HU fania-
S'a m !̂ i i i - n a l . , ICs ¡i.idiiluz, sevi l lano 
por .iíi i l i i in i i v jiiaiái >'»tn\'i en F r u n -
(liít y ¡'anqii.'í cri-.n iió A rranoÚH 9ii o! I? i-
chi! iiMitii, oo:iu) no lis tiini;io que l i i -
Oj'M- !in<>ca ii-jo de usté idiomii, lo ha 
(jlviiiiidu y sólo 1 eouerda a lgunas f ra -
sí's d« !":•! lomas qiid e-.tudió du m e m o -
lia |ia! a iisit^tjr.a ulase. 

Es o:'p,.n.)í liufii.jici l.is oiichas, eso sí , y 
ariíiionadí.i a los Lor'os ¡insta el p u i t o 
lirt O lüsii 'Ji Mí' q u j España es supori í i r a 
¡''imiciii pr)r (¡u t la raza espan da ri-)U:ie 
tiida.̂ ' ia-t ri4lev.inlv)S cualidades quH se 
ríHjuK'ren para »• r matador de Loro--; 
v.ilor ufíi'ida 1, fu H-íii, <lesu-ozt, soru-
nidad, iiit;i!ií¿;«ncia, prontiiud de inge­
nio y nobiff^a d i ciirazíbi y a la raza 
ycild fini de friltarle alt;u:ia tín ostis 
011 liidude-i puesto que Jio produce to-
rerfis. 

Ma-i ¡la:') él, deapues d^ España va 
F^aiuia y Fi'iinci 1 vaacorá a lo.s uteaiii 
nes, como Ksp^iña v >iició ¡i los ftaiio)-
Sî s, poi qn ! ¡US i-az.is sujjeriores ve »-
OiMi siiunp •'« a la.s inf-Tioi-o.-i. 

E.-i iim;il noordiirl» qua Alemania 
aplastó K Ru i I jijrqua conttinta qirj 
loH 1 u-i'>H s )n U'ia ruzi inferior a ios 
alemana ; í's perdfr DI li.iinp:) hüCuile 
Viii'tjuí 0)1 el pciin-u' snipuj'ia do la 
ofensiva ei ejé;cito alemán conquisió 
dobbí lerritoiio ijuo iiigb S'̂ s y " f 'ance-
80-1 en u I ano qu i duró la fuya, poique 
rcispoii'l •: Más HV.iiJZaron «al comi<iijzo 
do la gu u-ra y fu iron derroliuloá eu el 
Mürnií. 

Es i>!Útil ratonar con él; cuando le 
vi depaiiia o KI un bilbiino po-eedor 
de unís aüoiiiiU'S navieras. El bilbaino 
trálaba dd Vtsn.tm- sus aijoi'ines qut) va-
loa h)y lOJ vyoüs mas qu icu i i ido las 
C>mpió, y qujiía conviinaar al andaluí 
para qu« ie c Huprara a'gmias, 

¿ 'ero pa que quié oxió vendó os(>s 
pijioi.j V lieüía el an la iu i , y el bi'bain j 
ci>nt <atat)a -liombre, porqua ya aunque 
han de t^ubir no surá lanto y sura me-
j ")• tiaiplear el dinero en otros uogooios, 
y Vi. (jud es tan partidario de los fran -
ceses, puis luf^usttrá ton jr estas acolo-
n«s qud lauto valor b^a a l q i . r i d o oon 
mouvu dbla guerra, y si los franoedes 
Iriuafan, pué.s ya va V. 

tíi, ti fufará I, repuso el andaluz, eso 
es in iud>d)l«, paro, ¿y si bajan? y Vol­
vió idose a n»i dijo: oye tú, ¿ormanófi-
b», ¿i,inipro d*au compro los pápelas? 
Yo oreo qua ai será negocio, poro, ¿y 
81 no veiioHníf. » 

Venzan o no venzan,-repuse yo las 
eocioneiü bajnrúii en cumio cerniine la 
guerra y el sef»ir,-dije soüaiando al 
bilbaíno, las nfgooiaia in^jjor que lú 
que iK̂  entiendes de estas cosas. 

Era la prim->ra voz que le vela du la r 
de la victoria do los frauoeseí?; 6l croia 
firnn niHiite que han de trií^nfar, y creía 
también qu^j ol valor do las aocionos 
dapBiidía ae esta victoria, pero cuando 
llegó el momento de echar mano al 
bol.-.illo, su fé vaciló y dij >: ¿y si no 
vmoen?. 

No es este el único aliailófilo que co 
noKoo de esa fé y do esa manera do en­
juicia ; h iy otros formados por las 
faiiiur-ias piiiiojísticas y por oso su fé 
no rascona, s<il<i afiriua potque leyeron 
ci óiiio is y niás Clónicas en que se lo 
afirmaban, pero seguramente qua to-
d.'S, coniü mi amigo ei s-villano, no 
quaná ' i arrior'gar nada cuyo porvenir 
e.MÓ cifrado on td triunfo do los aiiadtíM, 
porque lodos creen en su victoria, pe­
ro no hay quien dé dos cuartos por 
eihi. 

TIP.OL. 

La Cruz Hoja 
ÍAi eo i i t i i ^ iún 4l<> ll)miiHí4 

Ooii motivu (lo oelobrar sus bodas de 
piala na ol o>irgo de Secretario Gene-
r.ii d.i es a beuófioa y ouiita iva aso-
ci.jcií'i:), vi ri-üor (liiado, i(jda*las oo-
mi.si'iui-s depirtamniiailos españolas 
f.iiltít'!ttrúi! actos eu ioor da tan dis-
tii jfinda pitrsoiialiOad. 

1.a J.í'ita do Damas de Cartagena ex-
p;tí..o CJU a ih.h-iioa y í'o iidtaoióa al so-
iVai- .'riailo con ei siguionte telegrama: 

ta-Jado.rjíjOiotHri ) gunmal Oruz Roja. 
A Lucha t>5 Madrid. 

Nombre oomiüiónÜamHS (Ji uz Roja, 
fnb(3¡tul« cordialnitíiite colebraoión bo-
diiS do plata 

Rafaela Cano. Presidenta. 

Di, Adolfo R. de Linares 
' M«<lieiiia jBi'eiiei-al y etnpeelnl 
de eufermedadea de IOM f\|oa 

(JomtUUtde U <f i y dt 3 «I <i 

I 

La epidemia reinante 
Dfiidü hace pocos días llegan noticias 

de !a ('orto acusando la existencia de 
un i enfdriiiada'l .su; gida como explo­
sión, de dif^^^ibilidad verdaderamente 
exiraordioai ia, y qua ataca por igual 
a grandes y a chicos, a ricos y a po­
bres, n hombres y mujeres. 

l.a in«iti;ina(;ióii p pular la ha atri­
buí 1*, como dcurr'.i siempre en pare­
cidos casos, a mi! diversas caucas, al 
gunas V'irdaderam )iite ab urdas. El 
hacho es qua la ciencia no ha brgrado a 
escás horas proiunciar su fallo defini­
tivo, au: qae no t i rdará en darlo, ya 
que para esto fin trabaja sin descanso 
ol Instituto de Alfonso XÍII. 

í̂ o de momento interesante es saber 
qu4 la afección carece de giwvedad. 
OrdinariamiMíte coiiiimiza por un vio­
lento e-fcalof. ío, elavándose inmedia-
tamento la tenjperatUiU a 39, 40 y aún 
41 grados. Kí ei-íormo aqu'ija violento 
dolor de cabeza, gran debilidad y pro- i 
fundo quHbiaiuamiento. 

A partir da aquí, la enfermedad evo - j 
lueiona, inician loso fenómenos ner- j 
viosos. El abaúmieuto Ib'ga a oonsti- I 
tuir verdadera postración, la inteli- j 
genoia se obiiebula, y puedo aparecer 
algún temblor. En esto» momentos el 
paciente sem 'ja a un tífico adiiiáinico. ! 

Algunas veces, pocas, SJ ha observa­
do delirio alto, acomodado al tipo de 
loa zoo y neoro dolirios, inquietud 
üonstanta, y on general todo el cuadro 
aparento del tífico atáxico. , 

Esto síndrome dura un Uía; después 
señálinso c'aramonte, bien la forma 
respiratoria, bien la ab lominal. 

En la primera dominan los sí itomas | 
de traqu so broi;(iuÍLÍs can riño farin- j 
gius, i xi.eriorizadas por sus ordinarios I 
feuóiiibrios, sin í'Xienáioues ni oonipli- '¡ 
cae ion es. t 

E l la S 'guaia , rxisteu dolores cóli- ' 
eos, náuseas y abuudanta diarrea. No 
se presentan coliiis intensas. A guna ; 
vez se observa el puato hepáiico. ' 

La fiebre es siampre coatinu i,0 )n li - ; 
gerasremisionos vaspori¡nas,y se acom­
paña de aiiuria, con-profusos su lores. 
Estos y ia diarrea parecen constituir fa-
uómonos ciític;)S si sobiavionan ol ter 
cero, cU irio o quinto día; de ordinario 
aparecen ol tercoro o quinto. ' 

El tratamiento se ha reducido a los 
purgantes, u la quinina y a llenar laa ] 
indicaciones sistemáticas urgentes. 

Uomo ya so ha dicho, nada positivo 
se sabe acerca de la oüología del mal; 
ein embargo, su modo de presentación 
y su potencia de difusión par'^cun ha­
blar en pro de la causa hídrica. 

Eu cuanto al agente productor, c re­
yóse al principio que fuera el b. do 
Pfaiff-ii-, luego so supuso quo ol m. mi-
nuiísiinus, p jro no ha podido evidou-
oiarse la acción de uno ni de otro. 

Es lo positivo, on ol orden olíiiioo, 
quo la enfdrmjdad rcoujrda las taa 
discutida-, fiebres catar ralos, y slngu-
larmentü hace ponsar en ciertas formes -
d,e la «fiebre do trincheras», que bisu 
IWiede habern(*8 sido importada. 

No 80 Ijuba más agua qua la filtrada 
y hiérvasa y ugíit'so después la quo se 
Uuilíce y no Sí̂ a de aquella clase; no se 
contiuniau cru las las horiali/,as, ni las 
frutas de inserción rastrera; evitóse la 
permanencia en lugares poco o mal 
ventilados, menú léinso los paseos por 
el campo y... no haya miedo. 

J . 
* * 

En Cartagena la dicha opi lomia pa­
rece que &^ va exteadieudo pero no 
oon síntomas alarmantes, pues loa ata-
cadoN n)"j>rau brevemente y no so ha • 
registrado uingU'ia defunción por esta 
causa. 

.Por regla goneral los atsca I-is resul­
tan do los sitios en dofde eT agloniiira 
muoh 1 personal, dnmostráad do así el 
haberse registrado iiuichos caaos en 
los oftart(*»s, Oasi da Misericordia y 
talleres del A'Sonal. 

TRÍMERA COMUNIÓN 

WTM €_-/ x ^ i S i Jeí^ X J 

F o T" O C3> ?=« A F ' O 
Preciosos saldr&« sus niños retra­

tándolos en esta acreditadla casa. 
Un Artístico rnirato y tres mtfgntfl-

lia mujer y la guerra aetual 
(Oontinuiícióii) 

Y on esta lucha porfiada, enconad! 
pinia y horrenila ¡s >n tan varias, tan 
nuí'liples las maneras de sufrir que la 
n>nj >r soporta!... ¡alcanzan las penas 
lie tal moiio a todas ^ s oate¡^orfas de 
la esoda social!... ¡llegan tan por igual 
1 s dolores a todos los hogares en es­
tas t^u'ribles contiendas de las nació 
n îs en armas, eu las quo lo mismo lu­
cha y no expone el rico qua el pobre, 
(>l i)ot; litado quo ol miserable desva-
lid,! . . . 

La mujer de! pueblo sufro, trabiija, 
p 1 Inca 011 su c irazón y eu su resisten­
cia física ¿pero qué diremos de las Roí -
ñas on esta contien a? ¿.cuántos y cuá 
h*:\ son sus pesaras cu esta porfiada 
palea? l£llas so apenan como las muje­
res d« «tw i»dbdtt'« p/ír el rtusenta lima­
do, q la lui^hi y combile, y u las v-O 8 
triunfa sobre el campo do batalla y 
otras lo rioga cor, su sangre gonorosa, 
foaundando la tierra de donde ha de 
surgir el porvenir; y iil mismo tiempo 
sus almas tiemblan viend<j el desgarra­
miento de la Patria y pensando en cual 
SHi á la suerte que la fortuna varía les 
ot i rgará como recompensa; ven los 
tr mos que se derrumban, las oorónus 
Vt;c¡lantes en las frentí-s de los Sobe­
ranos, las dinastías que so hunden y 
desaparecen on el caos de la catástrofe, 
y t'jdo ello pone congoja en el ánimo y 
oprime el espí* itu, afiadiondo un nuevo 
dolor a los Infinitos dolores quo sobro 
las mujares pesan on estos días negros 
de fíitalidad y horror . 

Moüos mal cuando estos dolores y 
estas penas se soportan y se sufren 
consolados por el latir amoroau del 
o )ra>;óa d>d pu )bb) que las vio nacer, 
como sucede oon la Emperatriz Augus­
ta do Alemania, pero ¿y esas pobres 
Princesas que ocupan los SO'ÍOB de las 
demás naciones beligerante-? ¿qué su­
frí mionto.s no serán los suyos al sentir 
su corazón desgarrado entre el amor 
al pudilo on quo nacieron y el que 
siunten p i r el do su-i esposos y sus hi 
jos, por el país que rigen y que las ob 
serva expactante, quizás hostil y agre­
sivo? 

Princesa alemana es la eaposa del 
Rey ifanuel da Portugal -María Agus­
tina de HohenzoUern y apenas trans-
plantada dol solar alemán a su nuevo 
hogar, junto a su familia nueva, Reina 
de un reino imaginario, que no poáeo, 
y que hoy lucha contra su país natal, 
reside en Inglaterra, en el seno de la 
Corte alma mater de la guerra contra 
los tiuyoá, y ha de oir las diatribas ás 
peras do los ifnos*rooibir los envena-
nados alfilerazos de los otros, escuchar 
los reprochas qu3 contra su famiüa 
lancen, sin demostrar sentimiento, 
porqua cien ojos avizores la oonteiu 
plan sospechosos, mil locos iracundos 
acechan sus palabras para com4intarlaa 
airados. 

Alemima es la Reina do Inglaterra -
una Princesa do 'f t ck y al contemplar 
contra MU puiblo do adopción, su pue­
blo de origen, so contempla dtintro del 
foco innunso de la guerra , de esta 
guerra en la que luchan BUS Wiijos, de 
esta guerra 3uya cabeza visible es el 
pais en qua roina, Inglaterra, la nación 
que con su tenacidad y su encono man­
tiene la pelea basta los últimos límites. 

Alemana es la Reina Isabel de Bólgi 
oa uha. Duquesa de Baviera ¿y cómo 
tatirá ese corazón dolorido al ver su 
reino en poder del contrario, su aman­
te esposo oxpatriado, suá hijos en fuga 
y qu 1 loa que se adu> fiaron del reino, 
expulsaron al esposo y dejaron a sus 
hijos sin techo propio bajo el qua cobi­
jarse e hicieron caer de su propia ca 
beza la diadema real, son los soldados 
del putblo qu i la vio nacer, guiados 
por los individuos de su propia fami 
lía, bUi hsrnunos da sangre y sus her­
manos de raza? 

Alemana es ta Emperatriz Alejandre 
de Rui le -üne Prlnoeea de Í teMe-y 
«9t« ttg«r« turtiÉHiüte éntf« lÉt datnit 

reales, magna y sublime, santificada 
por inconcebibles sufrimientos, qua no 
ba disfrutado eu su reino un día qu« no 
fuese triste y doloroso, acechada en 
medio dé las ostentaciones magestltü-
sas del solio imperial, oonstantimenta 
por la muerte qua amenaza a su espe­
so, a sus hijos, a ella misma, se va em­
pujada contra su voluntad, po r la t ra i ­
ción y el engaUo de sus genérales -S4-
gúu confusión solemne de ellos a des­
encadenar esta guorra que hoy trae-
torna al mundo hasta en suscimionCos, 
y tras de contemplar horrorizada las 
sangrientas matanzas, laa iiorrendH's 
hecatombes que traen la desmembra­
ción da su imperio, la luoha con >ui 
hermanos los alemanes, hoy, como 
consecuencia de esa guerra que ella do 
quiso, se encuentra caída de la oumbrf 
más alta al más hondo abfámo, sin M ^ • 
roña, sin p>der, destronada p<«r la ité-
voluoión triunfante, prisionera de BUS 
propios vasallos, denigrada y escarne­
cida; la quo mandó en millonea de 
siervos, sin más consuelo que su pro» 
pia familia; la quo ocupó los mái fas­
tuosos palacios, relegada entre laa nie­
ves siberianas, pensando efl la Patria 
lejana, on su cetro caído y pisoteado 
por una muchedumbre furiosa, y r ien­
do el fin de un reinado qua comenzó 
con laa más vehementes aspiraciones 
de paz, anegado en sangro, destroza­
do por todos los horrores de una g u i • 
rra como no la ha conocido el orb -« 
guerra a la que les llevaron los enga­
ños de unos y la vesania de o t ros . 

Alemana es la Rainu María de Ruma­
nia, - una l^rinoesa do Sajouia - Lobur-
go~Gotha - y hoy pensará, casi eu el 
destierro, coa et espíritu anegado en 
dolor, ella, que fué causa impulsiva de 
la entrada de su reino en la guerra, ea 
ia hecatombe que sobre el pueblo q u j 
regía y sobre su corona se produoOf 
contemplando a Rumania en poder del 
enemigo, a los Príncipes do Haheuxo-
llern, hermanos de su esposo, comba­
tiendo contra é'; a los Duques de Sa-
jonia, sus hermanos,combatiendo oon* 
tra ella. 

Alemana es la Reina Sofía'de Oreóla 
- una Princesa de Prusia - y (ras el 
largo período de lucha incruenta, pero 
tenaz y obstinadísima,para no ceder a 
las presiones aliadas y salvar a su pue­
blo de la ardiente hoguera da la gue­
rra , donde quod iría convertido en ce­
niza, hoy va en éxodo noble, ostentan­
do la majestad suprema. Reina sin oo> 
roña, venbida por la traición, pero 
conservando la santa diadema del oa-
riño de sus subditos, que agorrotadol 
por las l igaduras^o Itf ueoesidad.y ba­
jo la'ffresiói de la fuerza extranjera 
Bo han pod ida oonservaí la - por ahe-
ra en ol solio que tan dignamente ocu­
para . 

Y al revé.s de las anteriores sobera­
nas, no es alemana, pero se encuentra 
en el mi.-mo caso quo ellas, la Empera­
triz Z t a de Austria, una Princesa de 
Parina pues su pueblo de adopción, 
el p:ás que ha visto nacer a sus hijos, 
la nación cuya corona ciñe, lucha en 
un bando, y on el frente opuesto, 3oai-
tra él sus harmanos, los Príncipes tie 
Borbón, los seras queridos junto a lee 
que ha transouirido su niñas, oon loS 
que compartía juegos y caricias, y hoy 
las fibras sensibles do su alma se d e * ' 
garran entre los santos afectos fümi-
iiares, SU4 hermanos y su esposo, q0e 
pelean en opuestos campos, haciéndole 
llorar lágrimas desangre el resultado 
de la contienda, sea quien sea el t r iun­
fador. 

ÓSCAR NEVADO 
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